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PRESENTACIÓN 

El presente documento tiene como finalidad ser una guía metodológica para el acom-
pañamiento a la empleabilidad de jóvenes en condiciones de vulnerabilidad social ante 
el riesgo de exclusión laboral al que están sometidos. En muchos casos estos escenarios
vienen condicionados por sus circunstancias económicas, familiares, por el contexto 
social que les rodea, por la falta de oportunidades educativas y/o por la falta de motivación
para auto desarrollarse. 

La elaboración de esta guía tomó como base las experiencias vividas por PROFyE 
desde sus inicios en mayo de 2015 con la “Estrategia para la Formación y Empleo” hasta 
el año 2021 con el cierre del “Proyecto de becas para Jóvenes de la Provincia de Santiago
PRO-ETP2”, auspiciado por la Unión Europea, a través de AECID, que resultó de un
proceso dinámico de construcción colectiva entre organizaciones del sector público, 
privado y comunitario.

En este sentido, la construcción colectiva de esta metodología fue inspirada en el 
acompañamiento como una acción social a la que se vinculan una serie de actividades
profesionales que sustentan el trabajo de las instituciones del tercer sector; y que 
aborda la formación y el empleo como estrategias para la inserción laboral de 
jóvenes en condiciones de vulnerabilidad. 

Con esta guía se proporcionan algunas estrategias de acompañamiento que pueden ser 
consideradas antes, durante y después del abordaje que se realice para atender a este 
grupo de interés y que pueda ser considerado en diferentes escenarios del país por las 
instituciones y/o programas similares, cuyo propósito sea el acompañamiento a la 
empleabilidad. 
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INTRODUCCIÓN

¿Por qué se requiere una guía metodológica para el 
acompañamiento a la empleabilidad?

Considerando las tendencias y proyecciones del escenario nacional e internacional, se 
espera que los próximos años sean críticos para los mercados y, por ende, para el 
mundo laboral, trayendo nuevos retos y la necesidad de brindar respuestas inmediatas a 
los diversos sectores productivos respecto a sus demandas de capital humano calificado,
de manera que se mitiguen los efectos del paro colectivo empresarial sobre las 
economías. 

En el mismo sentido, los retos sociales se han evidenciado en el contexto global, visibilizando
las inequidades y expandiendo las brechas entre ricos y pobres, así como entre países del
norte y del sur, por lo que se deben poner en marcha y fortalecer mecanismos adecuados 
que permitan reducir dichas brechas y abrir oportunidades para las personas más vulnerables
socialmente. Entre estos se requiere una atención especializada para aquellos jóvenes 
que requieren fortalecer sus habilidades técnicas, incluyendo el manejo de las 
tecnologías de la información para el desarrollo profesional, así como el desarrollo de 
sus habilidades blandas (tanto sociales como para la empleabilidad), de manera que se 
aseguren las bases necesarias para insertarse en el mercado laboral de manera digna y 
con posibilidades de contribuir al desarrollo personal y comunitario. 

Por todo lo anterior, hoy más que nunca, se requiere aunar esfuerzos entre los actores 
públicos, privados y de la sociedad civil, a nivel global, para desarrollar estrategias 
que aprovechen los recursos de manera eficiente, donde sus saberes y acciones se 
complementen para generar y fortalecer capacidades que permitan sortear los retos 
que depara este escenario global y así lograr los objetivos comunes en torno al desarrollo
sostenible. 

A fin de mitigar las problemáticas identificadas y sus efectos en la población objetivo 
a la que está dirigida este programa de acompañamiento integral, Fundación 
PROFyE, basada en su experiencia, ha diseñado una guía metodológica con el 
propósito de compartir las estrategias de acompañamiento identificados para el éxito 
de iniciativas similares a este programa.

¿EN QUÉ CONSISTE ESTA GUÍA?

Este es un documento orientador que sirve como instrumento de capacitación y/o consulta
para las instituciones, organizaciones y/o personas naturales que tengan previsto llevar 
a cabo actividades de acompañamiento para la empleabilidad de jóvenes en condiciones 
de vulnerabilidad y/o prácticas similares a las descritas. Asimismo, contiene un conjunto 
de estrategias clave para el acompañamiento a la empleabilidad, con algunas orienta-
ciones prácticas y herramientas y/o instrumentos de registro. 

¿Cuál es el alcance?

El propósito principal de esta guía es documentar la metodología del acompañamiento a 
la empleabilidad de jóvenes en condiciones de vulnerabilidad antes, durante y después 
de la formación técnica con la finalidad de garantizar su egreso; y desarrollar capacidades
para fortalecer su empleabilidad.  Para lograr esto se han integrado los siguientes 
procesos:  a) análisis del mercado laboral; b) integración de jóvenes seleccionados al 
programa de acompañamiento; c) entrenamiento en competencias transversales; y d) 
asesoría para la empleabilidad.  Más adelante se describen en detalle cada uno de estos. 

La implementación de esta metodología depende del tiempo que duren los programas de 
estudio técnico y de los recursos disponibles destinados para este tipo de programas. 
Por lo que, el mínimo de tiempo para realizar el proceso de fortalecimiento para la emple-
abilidad es de 6 meses; y de 3 a 6 meses más para su inserción laboral. 

Es necesario resaltar que, para el desarrollo de los procesos mencionados y
laintegración del personal encargado de coordinar el programa, se requiere de un 
financiamiento y un respaldo económico ya que, aunque vayan de la mano con otros 
procesos como la formación técnica, el coste es adicional a dicha formación.
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¿A quién va dirigido?

La guía está dirigida a instituciones tanto del sector público como privado, centros educativos,
empresas que busquen insumos y/o estrategias para realizar el acompañamiento a la 
empleabilidad de jóvenes con una edad mínima de 17 y una edad máxima de 35 años 
(este rango de edad puede ser ajustado de acuerdo a las comunidades en que se trabaje 
y de acuerdo a los patrocinadores), residentes en zonas socialmente vulnerables de la 
República Dominicana que en “el semáforo de oportunidades” están en la categoría del 
color verde y amarillo1.

¿Cómo está estructurada?

La guía está estructurada en dos módulos que abarcan aspectos conceptuales del 
acompañamiento a la empleabilidad y metodológicos que sirven como referente para 
comprender y decidir sobre las estrategias de acompañamiento que conviene utilizar 
en situaciones particulares.

1 Con el fin de identificar características comunes entre los jóvenes, se plantea la necesidad de clasificar en grupos. Una posibilidad 
simple para esto podría ser el uso de un “semáforo de oportunidades” con las siguientes condiciones: 

1. El color verde son aquellos jóvenes que han tenido las oportunidades, las posibilidades y el ímpetu para auto-desarrollarse;

2. El amarillo es para aquellos que quizás han tenido oportunidades y hasta el ímpetu para auto-desarrollarse, pero no las posibilidades
para llevarlo a cabo.

3. El rojo es para los jóvenes que no han contado con oportunidades ni posibilidades para su autodesarrollo e incluso han perdido la 
esperanza de que su situación pueda ser encaminada hacia su superación, cayendo en situaciones de adicción o delincuencia para 
los que se deben generar programas especializados 

¿Qué es acompañar?  

El término acompañar se empieza a utilizar durante los años setenta en Francia, 
cuando las asociaciones luchaban en contra de la exclusión social (Planella, 2017). 
Diversos autores, entre ellos Jordi Planella, Xosé Domínguez, Esther Raya, Manuel 
Hernández, Funes y Raya han escrito sobre acompañamiento en trabajo social. Lo han
definido como un arte, un “saber hacer”, como una metodología, como un proceso 
de intervención social, como una acción social que orienta procesos de cambio con 
las personas y su entorno.

Esta actividad de acompañar se ha considerado el eje central del trabajo en las organi-
zaciones del tercer sector; es que, acompañar a una persona en el camino de su vida 
requiere de hombres y mujeres dispuestos a ayudar con motivación y entrega; capaces 
de ver en el prójimo fortalezas, valores, virtudes, deseos, necesidades, desperfectos; y, 
sobre todo, de escuchar activa y plenamente, mostrándole al acompañado que su vida 
tiene valor y que lo que está viviendo, no ha sido en vano; por ello “acompañar es un 
verdadero acto de amor”(Domínguez, 2017). 

Definir qué es acompañar es una tarea compleja pues es un término paraguas que 
abarca muchos elementos; por tanto, para comprender mejor, a continuación, se 
compartirán algunas definiciones que son significativas para la metodología.

Entonces, el acompañamiento mejor definido para esta guía es como lo habla 
Jordi Planella en su libro “Acompañamiento Social”. En este Planella (2016) afirma: 
“Acompañar abarca muchas otras maneras de entender y trabajar con personas; es 
un concepto central en muchas prácticas sociales” Como se ha dicho, acompañar es 
estar con…, es ofrecer a…, es creer en…, es ayudar a… es desarrollar habilidades, 
es mediar entre instituciones a favor de los más vulnerables, es trabajar para… bajo 
el principio de reciprocidad y libre adhesión2. 

2Jordi Planella (2016) es catedrático de Pedagogía Social en la UOC desde el 2012 y lleva años reflexionando sobre el Acom-
pañamiento social, lo que demuestra en su libro “Acompañamiento social”.   

MÓDULO 1
ASPECTOS CONCEPTUALES DEL ACOMPAÑAMIENTO 
A LA EMPLEABILIDAD
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¿Qué es la empleabilidad? 

 La empleabilidad surge de la palabra inglesa “employability” en la que se unen habilidad 
y empleo (Campos, 2003) y se define como el potencial de un individuo para acceder a 
un puesto de trabajo y permanecer en él (De Grip, Van Loo y Sanders 1999). Una definición
más amplia y precisa para esta guía es la que propone Fundipe3 (1999) quienes afirman 
que: “la empleabilidad es la aptitud de una persona para obtener un empleo que satisfaga
sus necesidades profesionales, económicas y de promoción” (Fundipe, 1999, p.81). 

Para esta guía la empleabilidad es la aptitud y actitud que tiene un individuo para 
autodesarrolllarse, autogestionar y lograr un empleo de calidad o generar su propio 
emprendimiento o autoempleo. Cuando se habla de aptitud se refiere a los conocimientos
que la persona posee en una determinada actividad. Y la actitud es la predispoción de 
la persona a realizar un determinado comportamiento; por ejemplo; la dispocisión de 
aprender, autodesarrollarse y realizar las acciones necesarias para lograr un empleo de 
calidad. 

Cabe resaltar que, la empleabilidad tiene dos aspectos determinantes: la educación y la 
formación. Tanto los conocimientos técnicos como el aprendizaje de habilidades blandas
y sociales son indispensables para mejorar la empleabilidad. Sin embargo, la desigualdad
social dificulta que algunas personas tengan acceso a la educación; y que, además,
la formación que reciban en el hogar, en su entorno sea carente de estas habilidades, 
incidiendo en su valor profesional en un mercado laboral competitivo. 

Al aumentar la empleabilidad de los individuos (aptitud y actitud), las capacidades y
productividad mejoran y se convierten en un mecanismo preventivo del desempleo y un 
puente para el autoempleo, aunque esta no sea una solución total.

3 Fundación para el Desarrollo de la Función de Recursos Humanos [Fundipe] (1999)

¿Qué son las competencias, para qué sirven
y cómo se desarrollan?

Para Martha Alles, competencia “hace referencia a las características de personalidad, 
devenidas en comportamientos, que generan un desempeño exitoso en un puesto de 
trabajo” (p. 18). A diferencia de los conocimientos técnicos que resultan necesarios para 
ofrecer un desempeño adecuado en el trabajo, las competencias son las que permiten 
un comportamiento exitoso en individuo (Alles, 2019).

Por su parte, Multiplicity (2020) define competencias como la “habilidad que tiene una 
persona para poner en práctica una serie de conductas, que se traducen en un desempeño
superior y que contribuye al logro de los objetivos institucionales” (p. 7). Esta definición 
tiene un enfoque hacia las conductas como eje central de las competencias, esto implica
que, para identificar que un individuo presenta cierta competencia, debe demostrar una 
serie conductas observables relacionadas a dicha competencia.

Dicho esto, para desarrollar las competencias, es necesario el autodesarrollo, el cual se 
puede definir como el compromiso de una persona para pensar y decidir por sí misma, 
adquiriendo nuevas habilidades y creando hábitos que impliquen un conjunto de 
acciones y conductas relacionadas a las competencias que se busca desarrollar o 
adquirir (Multiplicity, 2020). Por lo tanto, para lograr el desarrollo óptimo de una competencia
se necesita del compromiso y autoconocimiento de individuo, así como de un ambiente 
enriquecedor que le facilite la adquisición y repetición de conductas relacionadas.

¿Cómo se define el acompañamiento a la 
empleabilidad para esta guía? 

Para PROFyE, el acompañamiento a la empleabilidad es un proceso integral de desarrollo
de capacidades en jóvenes que, por sus condiciones de vulnerabilidad, se les ha dificultado
desarrollar su empleabilidad. Dicho proceso, esta respaldado por un equipo de profesionales
competentes, con experiencia y recursos que facilitan a los acompañados (población 
meta): los conocimientos, las herramientas, las técnicas, las estrategias y el contexto 
para desarrollar una empleabilidad, bajo los principios de reciprocidad y libre adhesión. 

Desde un enfoque centrado en la persona, el equipo que realiza el acompañamiento ha 
de ver al acompañado (joven beneficiario) como el actor más importante de su propio 
cambio, dotado de inteligencia, habilidades y talentos que le ayudarán a encontrar su 
propio camino. Es indispensable que los profesionales4 que realicen el acompañamiento
identifiquen, midan y potencien estas habilidades de los jóvenes beneficiarios, pues es 
determinante a la hora de promover un autoconcepto, autoimagen y autoestima saludable
para desplegar una actitud positiva hacia la empleabilidad.

4 Ver perfiles anexos en este documento de los profesionales que debería conformar el equipo de acompañamiento a la empleabilidad.  

Autor

Voision (2005) 

Xosé Domínguez (2017)

Funes y Raya (2001) 

Raya y Caparrós (2014)

Jordi Planella (2016)

Definición de acompañamiento

Acompañar es estar…, caminar al lado de… Implica reciprocidad con la noción de la libre 
adhesión. Cada acompañamiento es diferente y se basa en el potencial de las personas apoyadas,
incluso para trabajar sus dificultades; el acompañante debe permitir que el acompañado logre 
una gestión autónoma y responsable de su camino (p.2). 

Acompañar es ofrecer conocimientos, herramientas, técnicas, establecer compromisos, sugerencias
que permitan al acompañado proponerse nuevos retos y pescar su propio pez” (2017, Cap. 7).

Acompañar es mirar de otra manera a la persona y su historia, para que ella pueda verse de otra 
forma. Es creer en sus potencialidades, ayudarle a tomar conciencia y a desarrollarse, sea cual 
sea su estado actual. Acompañar es mediar entre las instituciones, más o menos burocratizadas de
una sociedad y las personas que, por estar excluidas no puedan hacer valer sus derechos (p. 33).

El acompañamiento es una metodología para trabajar la relación social y educativa que implica el 
proceso de incorporación social con personas en situación de vulnerabilidad o exclusión (p.83).

Es un concepto paraguas y/o esponja que abarca múltiples modos de entender y trabajar con 
personas desde el nexo de la proximidad a estas (p.50)
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Para esta guía, acompañar a la empleabilidad a jóvenes en condiciones de vulnerabilidad
es un proceso integral que se realiza antes, durante y después de la formación técnica 
en el que se le proporciona al beneficiario recursos, experiencias y acciones formativas 
para desarrollar sus capacidades y una actitud positiva hacia la empleabilidad.

Ilustración 1: Cuadro conceptual del acompañamiento a la empleabilidad

¿Cómo realizar el acompañamiento a la empleabilidad? 

En este módulo, se explicarán cada una de las fases de intervención del proceso de 
acompañamiento a la empleabilidad. Esta vez se optó por dividir el proceso en cuatro 
fases que tienen ocurrencia tanto antes, durante como después de la formación técnico 
profesional.  Para cada una de las fases del proceso se han establecido los pasos met-
odológicos, las herramientas para tener en cuenta, los indicadores y los productos 
esperados de cada parte del proceso. 

MÓDULO 2
METODOLOGÍA PARA REALIZAR EL ACOMPAÑAMIENTO 
A LA EMPLEABILIDAD

Ilustración 2: Esquema del proceso de acompañamiento a la empleabilidad
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FASES DEL PROCESO DE ACOMPAÑAMIENTO

FASE 1:  ANÁLISIS DEL MERCADO LABORAL 

Esta fase corresponde al estudio de mercado laboral, al levantamiento y validación de 
los perfiles profesionales. El producto será un documento con los resultados del estudio 
de mercado. 

Para llegar a realizar el análisis de mercado laboral de la zona geográfica donde provengan
los jóvenes o donde se vaya a implementar el programa, se proponen las siguientes 
actividades metodológicas: 

    1. Realizar el estudio de mercado laboral 
    2. Levantar y validar los perfiles de puestos con mayor demanda en el mercado laboral 
    3. Rediseño de los programas de estudio con los centros educativos correspondientes

Paso 1: Estudio de mercado laboral 

Este primer paso consiste en realizar un estudio de mercado laboral con el propósito de 
conocer las necesidades de capacitación técnica y de habilidades sociales que presen-
tan las empresas y, al mismo tiempo, conocer los intereses de los mismos jóvenes que 
residen en comunidades socialmente vulnerables y posibles alternativas de empleo o 
emprendimiento. 

Para ellos, el equipo coordinador del programa de acompañamiento deberá: 
    1. Convocar recursos y proceso de licitación de proveedores
    2. Dar seguimiento, revisión y publicación del documento

Paso 2: Levantamiento y validación de perfiles profesionales 

Una vez realizado el estudio de mercado laboral y con los resultados disponibles, el 
equipo de acompañamiento será responsable de preparar los perfiles de salida de los 
programas de las carreras técnicas a ofrecer junto con los centros educativos en los que 
se vaya a facilitar la formación. Este documento junto al programa de la carrera permitirá 
presentar con claridad y precisión todo lo relacionado a lo que se someterá cada futuro 
becario. Estos perfiles de salida también serán utilizados para presentar a las empresas 
tanto para la planificación de las prácticas laborales como para la colocación en 
vacantes de empleo. 

La facilitación de procesos relativos a la elaboración de perfil de salida, entrevista, selección,
evaluación, programa de acompañamiento y coordinación de prácticas laborales se 
realizarán en un período estimado de 6 meses, contados a partir de la fecha de la puesta 
en marcha del programa.

Es importante realizar el levantamiento de los perfiles de acuerdo con las necesidades 
de las empresas, para lo cual realizar grupos focales y/o entrevistas con encargados de 
recursos humanos permitirá conocer con mayor precisión qué es lo que realmente 
buscan las empresas. Una vez realizado el levantamiento, se deben validar los perfiles 
con las empresas participantes en el levantamiento con el propósito de verificar y validar 
si se han contemplado las necesidades planteadas de manera clara y acertada.

Paso 3: Rediseño de los programas de estudio 
con los centros educativos correspondientes

Corresponde a PROFyE facilitar los perfiles de salida validados a los centros educativos 
para que estos rediseñen los programas de estudio conforme a las necesidades expre-
sadas por las instituciones. Esta es una etapa de formulación e implica una reflexión 
grupal, por lo cual, las instituciones educativas y las empresas en conjunto al equipo de 
acompañamiento podrían realizar un taller con el propósito de aclarar las necesidades 
del mercado laboral. 

Una vez rediseñados los programas de estudio, es importante que estos sean validados 
por los Ministerios correspondientes para asegurar que estén conforme a las políticas 
mandatarias del sector educativo.

FASE 2:  INTEGRACIÓN DE JÓVENES  AL PROGRAMA 
DE ACOMPAÑAMIENTO

Esta etapa es en la que inicia el proceso de acompañamiento a los jóvenes beneficiarios
propiamente dicho, y es parte del proceso de formación técnica. El producto de esta 
fase es la vinculación de un grupo de jóvenes en condiciones de vulnerabilidad al 
programa de acompañamiento y a los programas de formación técnica identificados 
en la fase 1. Por experiencia, para lograr una integración entre el programa de acom-
pañamiento y la formación académica, es necesario, previamente, establecer convenios
entre los centros educativos y el equipo de coordinador del acompañamiento, en 
donde queden explícitos los acuerdos y responsabilidades de cada actor en el proceso.
Para completar esta fase, se propone seguir las siguientes actividades:

Paso 1: Convocatoria a formación técnica

Este proceso se realizará de manera conjunta con los centros educativos participantes, 
con el fin de contribuir al proceso de selección de becarios conforme a los criterios 
determinados por la convocatoria de dicho programa.
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Los centros educativos serán responsables de realizar el proceso de convocatoria, 
precalificación y gestión de los grupos de candidatos a ser entrevistados, así como 
de proveer las instalaciones y recursos necesarios para cumplir con los protocolos 
de seguridad ante COVID-19 para los participantes y facilitadores del proceso. 

El equipo de acompañamiento será responsable de llevar a cabo las entrevistas individuales 
a los candidatos y generar una lista depurada para conformar los grupos para la formación 
técnica en las áreas identificadas en la fase 1. 

Para ello, es importante que el equipo de acompañamiento coordine con los centros 
educativos días, hora y fecha de las entrevistas; así como los grupos de candidatos a 
ser entrevistados en un máximo de 25 personas por día, de manera que la logística 
pueda asegurar la eficiencia del proceso. 

Paso 2: Orientación Vocacional

Esta actividad es una parte importante del proceso de acompañamiento, pues el propósito 
es brindar información y herramientas a los jóvenes beneficiarios para elegir una profesión y/u 
oficio, siendo esto parte de un proceso de autodesarrollo. 

Para que un proceso de orientación vocacional sea efectivo, debe realizarse previo a 
la selección de la carrera o curso técnico del beneficiario. El objetivo es proporcionar 
herramientas al beneficiario, para que este pueda:

• Realizar un proceso de autodescubrimiento, en cuanto a sus actitudes
  (intereses y moti vaciones) y aptitudes (capacidades y habilidades).

• Identificar sus áreas de interés específicas.

• Analizar sus puntos fuertes y débiles en torno a sus habilidades.

• Indagar aspectos relevantes del mercado laboral en torno a sus áreas de interés

• Relacionar sus propias actitudes y aptitudes con las ofertas académicas ofrecidas 
  por las instituciones.

• Empoderarse en la toma de decisión de su carrera o curso.

Luego de la convocatoria y orientación vocacional, es clave dar la bienvenida y socializar los 
lineamientos generales del programa de acompañamiento con los jóvenes seleccionados. El 
propósito es informar en que consiste el programa de acompañamiento a la empleabilidad, 
dar a conocer los lineamientos, normas, responsabilidades, compromisos, deberes y 
derechos que tendrían los jóvenes al ingresar y permanecer en el programa. 

Es necesario explicitar que el propósito de las estrategias del programa de acompañamiento 
es fortalecer en los beneficiarios su empleabilidad, entendida como la propia capacidad del 
individuo en la búsqueda de empleo y/o autoempleo y el mantenerlo. Esto con el objetivo que 
los futuros beneficiarios no vean en el equipo de acompañamiento una “muleta” de la cual 
depender para realizar sus gestiones, sino como un apoyo y orientación para su crecimiento. 

Para ello, se podría generar una agenda del evento de inducción, una carta de compromiso 
en la que se establezca los derechos y deberes de los beneficiados, las condiciones para 
permanecer y/o ser retirado del mismo. 

Esta actividad se realizará en conjunto con los centros educativos quienes serán los 
responsables de proveer los espacios, recursos técnicos (computadora y conexión a 
Internet) y logísticos necesarios para realizar las inducciones, respetando los protocolos
de bioseguridad. El producto que se obtendrá de esta actividad son las listas de 
asistencia y las cartas de compromiso firmadas por los beneficiarios del programa 
de acompañamiento. 

FASE 3: ENTRENAMIENTO EN COMPETENCIAS 
TRANSVERSALES 

Esta es la fase más importante en el proceso de acompañamiento a la empleabilidad, 
pues el desarrollo de competencias contribuye a la mejora del desempeño de las personas
en los puestos de trabajo y/o autoempleo. Como se mencionó, la empleabilidad está 
relacionada a un conjunto de competencias que tiene el individuo para poder obtener un 
empleo de calidad y que satisfaga sus necesidades.  Por lo cual, medir las competencias
y desarrollarlas requieren un modelo de valoración de competencias que permita definirlas
e identificar y evaluar el perfil de los participantes; así como, generar estrategias de 
desarrollo de las competencias para potenciar los resultados. El siguiente es un ejemplo 
del modelo usado para valorar las competencias de los jóvenes becarios del Programa 
de becas para jóvenes de la provincia de Santiago 2019-20215:

5 Ver documento de sistematización de la experiencia para comprender el contexto en el que se uso el modelo de valoración de 
competencias Multiplicity.  
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El modelo consiste en seleccionar las competencias a evaluar, homologarlas con la 
prueba que se aplicará y determinar el nivel que se quiere alcanzar en cada grupo de 
participantes para, de esa manera, guiar el proceso de autodesarrollo. En este sentido,
el equipo técnico será responsable de aprender y trabajar estas competencias en sí 
mismos, para que, a través de modelaje, los jóvenes aprendan observando a sus 
acompañantes. 

Para el éxito del acompañamiento, los centros educativos deberán jugar un rol colabo-
rativo y participativo en el entrenamiento de las competencias, por lo que, el equipo 
ejecutor del acompañamiento debe ser mediador entre las instituciones y los estudiantes;
así como, promover la conciencia entre los participantes sobre la importancia de 
desarrollar estas capacidades. 

Al final de este proceso, el resultado deberá ser un programa de entrenamiento de 
competencias transversales seleccionadas según las necesidades del mercado laboral
y los informes de resultados de los participantes con sus mediciones tanto antes 
como después para identificar la reducción de la brecha entre el perfil inicial y el 
perfil final. Para lograrlo, se recomienda seguir los siguientes pasos: 

Paso 1: Medición del perfil técnico real de 
competencias transversales 

La medición del perfil técnico consiste en evaluar en los participantes el nivel de 
desarrollo de cada competencia transversal elegida en el modelo de competencias, 
al iniciar esta fase. Por ejemplo, compromiso, trabajo en equipo, orientación a resultados,
orientación al cliente, iniciativa, impacto e influencia fueron las competencias 
seleccionadas en el modelo anterior y fueron identificadas a partir del estudio de 
mercado laboral señalado en la fase uno (1) de esta metodología.

La evaluación del perfil se realiza tanto al inicio como al final de la capacitación con 
la finalidad de identificar los avances y/o mejoras de los jóvenes beneficiarios 
respecto a las competencias que fueron entrenadas. Por ello, se recomienda realizar 
los siguientes pasos tanto en antes como en después de la capacitación para medir 
el nivel de desarrollo de las competencias: 

1. Definir las competencias en términos de comportamientos 

2. Seleccionar la prueba de competencias para evaluar el perfil de los beneficiarios6

3. Entrenar al equipo que realizará la aplicación de la prueba 

4. Coordinar las sesiones de aplicación de la prueba 

5. Aplicar la prueba en un espacio controlado, si es posible de manera presencial 
para evitar sesgo y/o brechas muy altas entre los resultados y la realidad de los 
participantes

6. Realizar la interpretación y análisis de los resultados

7. Generar un informe de resultados tanto grupal como individual. En el caso de que 
se contrate una proveedora de servicios, esta debería realizar tanto la interpretación, 
análisis como presentación de los resultados.  

8. Dar retroalimentación a los beneficiarios sobre sus resultados y ofrecerles las 
estrategias el autodesarrollo de sus competencias.

El producto que resultará de este proceso serán los informes de resultados tanto 
individuales como grupales.

6 La prueba de competencias aplicada en la experiencia que dio bases para el desarrollo de esta guía fue el modelo de 
valoración integral de Multiplicity. En los anexos de este documento encontrará la caracterización de la prueba.    
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Ilustración 3: modelo de valoración de competencias transversales. Elaboración propia.



Paso 2: Desarrollo de contenidos para la capacitación
en competencias trasversales. 

Paralelo a la aplicación de la prueba se debería ir desarrollando los contenidos para 
las competencias que se van a entrenar durante el proceso de capacitación, la cual 
podría ser en modalidad virtual y/o presencial según la elección que se haga teniendo
como referencia al público a quien se dirige.  Se sugiere que el desarrollo de los 
contenidos esté a cargo de especialistas, de manera que estos generen un impacto 
en la población meta. 

En el caso de la experiencia de este programa, la capacitación se realizó en modalidad
virtual debido a los cambios disruptivos generados por la COVID-19. Para ello, se 
contrataron especialistas tanto para el montaje de la plataforma como para el diseño 
de los contenidos de las competencias que se entrenaron como trabajo en equipo, 
orientación a resultados, orientación al cliente, competencias medioambientales y 
competencias ciudadanas. Esto representó un reto, pues las competencias general-
mente requieren un espacio de conexión con otras personas, especialmente físico,  
y/o equipos de trabajo; además, requieren repetición y práctica para que se conviertan
en comportamientos habituales. 

Este es un momento crucial del proceso de acompañamiento, ya que se diseñará el 
plan de capacitación con base en las brechas identificadas en términos de compe-
tencias entre el perfil ideal de un técnico y el perfil real de los jóvenes que fueron 
evaluados, con el propósito de potenciar sus competencias y mejorar el nivel de 
estas al finalizar la capacitación. Se recomienda que, antes de iniciar la creación de 
los cursos, se revise la guía para la evaluación de impacto de la formación de la OIT 
(CINTERFOR)7 con el propósito de que comprenda la importancia de incorporar al 
plan de capacitación el método de evaluación más adecuado para medir su impacto. 
Como lección aprendida en esta experiencia evaluar permite mejorar las estrategias 
implementadas.

Recomendaciones para el desarrollo de contenidos online 

1. Elija muy bien a los especialistas y/o expertos que desarrollarán el contenido. 

2. Establezca en el plan de capacitación los temas que son importantes trabajar partiendo
de la definición de las competencias; recuerde que estas se explicitaron en términos 
de comportamiento. En la ilustración 2 se podrá observar la competencia trabajo en 
equipo, sus niveles y los comportamientos que debería alcanzar el participante. Este 
es un ejemplo tomado del Diccionario de Competencias de Multiplicity, existen un gran
número de expertos que escriben sobre las competencias, en especial Martha Alles.

7Vargas Zúñiga; Fernández Malo (2021). Guía para la evaluación de impacto de la formación. Edición ampliada y actualizada. 
Montevideo: 122 p. ISBN: 978-92-9088-302-9 

3. Revisar los contenidos y verificar que estos sean creativos, motivadores y, en especial,
que estén dirigidos al público meta. Entrenar las competencias es un reto que 
generalmente se realiza con segmentos de la población con mayor nivel educativo, 
por lo que, asegúrese de que el contenido este ajustado a los jóvenes a los que se 
dirige la capacitación. 

4. Para asegurarse que el contenido es adecuado, pregúntese: ¿Cumple con el objetivo
propuesto? ¿Es un contenido claro y preciso? ¿Es motivador? También asegúrese de 
usted realizar el curso y desde su experiencia, pregúntese si este le enseño algo o no.

Como instrumento para realizar una revisión de contenidos, en caso de que la modalidad
que se elija sea virtual, se recomienda usar la plantilla de diseño instruccional (cuadro 
1), en la que se consigna de forma resumida los contenidos, ejercicios, recursos, 
actividades, la calificación, fechas, puntos para la calificación y tiempo estimado de 
la sesión sincrónica. Esto con el propósito de tener claros cuales son los contendidos
esenciales que debe tener un curso; y la facilidad para subir los contenidos a la plataforma
virtual de aprendizaje.  
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Cuadro 1. Plantilla de diseño instruccional para el desarrollo de contenidos de cursos virtuales

Semana

Cantidad de
semanas

Módulo

En esta
columna se 

coloca el
nómbre

del módulo

Unidad

Nombre del
tema general
que se tratará

en este
bloque

Unidad

Nombre del
tema general
que se tratará

en este
bloque

Objetivos

Esta columna
responde a

¿Qué se aprenderá
en esta unidad?

Temas

Se colocan los 
conocimientos
específicos que
se van a aquirir.

Contenidos

Ejercicios

Colocar los 
ejercicios

 relacionados a 
la temática, 

cuestionarios, 
tareas, encustas, 

entre otros. 

Recursos/lecturas/
actividades

Colocar los diferentes 
tipod de recursos 

virtuales que se usarán 
para el proceso de 

aprendizaje de 
la unidad. 

Puntuación

Corresponde a la
calificación de

la unidad. 

Fuente: Adaptado del material desarrollado para contendidos de cursos por Multiplicity para la Fundación PROFyE (2021) 



Paso 3: Capacitación en competencias transversales

Una vez aprobados los contenidos de los cursos8, ya sean presenciales o virtuales, 
se inicia el proceso de capacitación. Aquí, es importante tener en cuenta ¿cuál es la 
modalidad en que se dará la capacitación? ¿Presencial? o ¿Virtual? Para cada mo-
dalidad la logística es diferente; de manera que en esta guía se compartirá el proceso 
para la modalidad virtual.  Aunque este último es un reto, a través de esta guía se pretende
dejar una experiencia y unos pasos que permitan con mayor facilidad lograr, con los 
recursos mínimos, implementar una plataforma virtual de aprendizaje con jóvenes en 
condiciones de vulnerabilidad, que en muchos casos son excluidos sociales.  Por la 
experiencia vivida, se recomienda verificar las condiciones de conectividad y equipos
que cuentan los beneficiarios para un desarrollo óptimo de la capacitación en modalidad
virtual.

Al iniciar la capacitación en la modalidad virtual se recomienda tener en cuenta tres 
momentos: 

    a) apertura del curso en la plataforma, 
    b) seguimiento a los avances de los estudiantes, 
    c) cierre del curso online 

Como instrumento para la capacitación virtual, lo primero es elegir la plataforma 
virtual de aprendizaje en la que se publicarán los materiales del curso. Se recomienda
usar Moodle como ambiente de aprendizaje, es una plataforma segura, robusta e 
integrada. Su uso es gratuito, aunque hay que pagar por el alojamiento en la nube 
donde estará toda la información que se cargue en dicha plataforma, para lo que se 
recomienda elegir un administrador para la misma. Este se encargará de subir los 
datos de los estudiantes, abrir y cerrar los cursos, modificar material de los cursos si 
fuese necesario, agregar y dar soporte a facilitadores, gestores y estudiantes ante 
cualquier duda que surja en el uso de la plataforma, así como solucionar cualquier 
inconveniente con la misma. 

8 La experiencia del Programa de acompañamiento a la inserción laboral que ha sido la base para el desarrollo de esta guía 
cuenta con un programa de contendidos desarrollados para el entrenamiento de las competencias. Este programa incluyó 
cinco (5) curos virtuales a través de la plataforma Moodle: Curso para orientación a resultados, trabajo en equipo, y orientación 
al cliente. Y dos cursos complementarios en el que se desarrollaban competencias medioambientales y ciudadanas. El 
propósito de estos dos últimos cursos fue desarrollar competencias integrales en los jóvenes partiendo por el proceso de 
sensibilización y comprensión de su rol como jóvenes en la sociedad actual. 

En cuanto a la apertura de los cursos se requiere realizar la difusión e invitar a los 
participantes a inscribirse, usando redes sociales y/o canales adaptados para el 
acompañamiento, de los cuales se hablará más adelante. Se recomienda usar 
estrategias que llamen la atención de los jóvenes como videos, mensajes de voz, 
posters. Una vez los jóvenes se hayan inscrito y matriculado en el curso virtual, se 
planifica y ejecuta la primera sesión sincrónica que es clave para iniciar el curso. Con 
este primer acercamiento, se pretende explicarles a los jóvenes el uso general de la 
plataforma, cómo están compuestos los cursos y la dinámica facilitador-participante 
para fines de dudas y retroalimentaciones. A través de esto, se busca establecer 
conexión con los participantes y permitirles un ambiente de comprensión que les 
ayude a motivarse para completar el curso de forma satisfactoria.

Luego de efectuada la apertura del curso, se ejecuta el seguimiento semanal de los 
avances de los estudiantes. Este proceso es importante realizarlo, pues en él se 
identifica quienes están ingresando o no a la plataforma y, de esta manera, se puede 
actuar anticipadamente para mitigar las causas de abandono. Es recomendable 
establecer fechas límites de entrega de las actividades para los participantes y 
fechas tope para corregir, retroalimentar y calificar. Normalmente, estas acciones las 
realiza el facilitador; sin embargo, el equipo de acompañamiento podría apoyar esta 
labor, siempre y cuando tengan habilidades desarrolladas para esto. 

Cabe resaltar, que la educación virtual es un reto para muchas personas debido a 
que, se requiere un buen nivel de autonomía, disciplina, autogestión y organización. 
Por lo que, se invita al equipo de acompañamiento, como se define al inicio de esta 
guía, a caminar de la mano con el joven, dando soporte, orientando, guiando, durante este
proceso, mientras los jóvenes poco a poco van incorporando estas capacidades.

Al finalizar el curso virtual se deberá realizar el cierre, planificando una sesión 
sincrónica, evaluando el desarrollo del curso, elaborando y entregando certificados 
vía correo electrónico. 

Este programa de entrenamiento en competencias transversales deberá tener una 
duración no menor a tres meses. Se recomienda que cada curso sea de al menos un 
mes, abarcando temas y actividades esenciales, relacionados a los comportamientos
que buscan desarrollar. De igual forma, por experiencia, es necesario que el 
programa de entrenamiento se realice durante la formación técnico profesional de 
los beneficiarios, con el objetivo de asegurar la retención de la mayor cantidad de 
participantes y permitir la aplicación de conductas relativas a las competencias 
desarrolladas desde su formación académica, con sus compañeros y profesores.
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Paso 4: Coaching

El coaching es un instrumento de acompañamiento tanto individual como grupal que, 
a través de un experto (Coach), logra desarrollar la autoconciencia, la flexibilidad
y creatividad de las personas con el propósito de maximizar tanto su desarrollo 
profesional como personal.  En este paso, el coaching puede ser opcional o no; sin 
embargo, cuando el proceso es realizado por profesionales en el área, el impacto y 
cambio son reales. 

Para llevar acabo este proceso, se recomienda contratar personal experto para 
ejecutar dicha práctica. Así como, realizar un taller grupal de reflexión y de diseño de 
contenidos para trabajar con el grupo de jóvenes beneficiarios. Por experiencia, los 
temas que se sugieren son el manejo emocional, la autoestima y la comunicación 
asertiva, pues se consideran el pilar de las relaciones interpersonales. 

En cuanto a la efectividad de este instrumento, dependerá de quién lo ejecute, durante
cuánto tiempo y que realice una medición inicial en los temas que desea trabajar. 
Medir estos procesos no es tarea fácil, pues gran parte de sus componentes son 
cualitativos como las actitudes, pensamientos, emociones; así que es un reto determinar
el impacto de este proceso.

    Cuadro 2: Preguntas para formular un buen programa de coaching,

    • ¿Cuáles son los objetivos del proceso de coaching? ¿Por qué y para qué? 
    • ¿Cómo y con qué instrumentos se medirá el impacto del proceso de coaching? 
    • ¿Quiénes son los expertos que conducirán el proceso? 
    • ¿Tienes estos los conocimientos técnicos para realizarlo? 
    • ¿Cuáles son las competencias que se buscan mejorar? 
    • ¿Son las competencias realmente importantes para potenciar el desarrollo 
      de la población meta de esta metodología? 
    • ¿Durante cuánto tiempo se realizará este proceso? 
    • ¿Cuáles serán los resultados al finalizar el proceso? 
    • ¿Cómo se realizará el proceso? ¿de manera virtual?
      ¿de manera presencial? ¿individualmente? ¿en grupo? 
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El planteamiento de estos interrogantes debe llevar al equipo de acompañamiento a 
determinar si el coaching sería considerado en el acompañamiento. En caso de que 
la respuesta sea si, reflexionar sobre cómo se llevará acabo el desarrollo de esta 
práctica y sobre todo para qué. 

A continuación, se presenta un cuadro con un ejemplo de los pasos que se podrían 
llevar a cabo para implementar esta práctica durante el acompañamiento a la 
empleabilidad

     Cuadro 3.  Pasos que se pueden seguir para implementar el coaching
    
    • Contratación de Coaches 
    • Diseño de los contenidos para coaching. Sugerimos que se enfoquen en: 
      1- Inteligencia Emocional 
      2- Autoestima 
      3- Comunicación 
    • Organización de los grupos asignando un Coach 
    • Medición línea base de las competencias o habilidades a adquirir en el 
       proceso (pre-test)
    • Ejecución de sesiones quincenales durante aproximadamente 5 meses
       para ver resultados
    • Seguimiento de parte de los Coaches a los participantes 
    • Planificación de la sesión de cierre del curso 
    • Ejecución de sesión de cierre del curso y entrega de certificados
    • Remisión virtual de certificados a cada graduado
    • Medición de nivel de adquisición de las competencias o habilidades 
      desarrolladas durante el proceso (post-test)



FASE 4: ASESORÍA A LA EMPLEABILIDAD 

Esta es una fase crucial para el proceso de acompañamiento a la empleabilidad, 
pues el estudiante da sus primeros pasos hacia el mercado laboral. El resultado final 
de esta fase es lograr que la población meta que ha sido acompañada durante su 
formación técnica logre volcar los conocimientos adquiridos en el puesto de trabajo; 
y, al mismo tiempo, poner en práctica las competencias aprendidas.  Para ello, se 
propone realizar las siguientes actividades: 

    1. Intermediación y vinculación con empresas 
    2. Actividades de orientación profesional 
    3. Colocación en prácticas laborales 
    4. Inserción laboral 

Paso 1: Intermediación y vinculación con empresas 

Este es un momento crucial para el proceso, ya que, a través de la intermediación y 
establecimiento de convenios con las empresas de diversos sectores, asociadas a la 
formación técnica de los beneficiarios, se incrementará las oportunidades de inserción
laboral de los jóvenes. Esto implica construir las relaciones y nutrirlas para que,
conjuntamente, se desarrollen estrategias de colaboración tanto a favor de los 
beneficiarios como de las mismas empresas. 

Para iniciar este proceso de intermediación y colaboración, lo primero es identificar 
las empresas que tienen relación con la formación técnica de los participantes en 
este programa. Por lo que se recomienda establecer un plan de acción que contenga 
tanto los objetivos, como las acciones e indicadores de cumplimiento con la finalidad 
de disponer de una ruta que se pueda consultar por el equipo de acompañamiento a 
la empleabilidad. 

Luego de establecer el plan, se recomienda diseñar un convenio de actuación entre las 
empresas y el programa de acompañamiento que incluya las directrices eimplicaciones 
que guiarán el convenio. El propósito es formalizar la relación y garantizar que se cuenta 
con las autorizaciones pertinentes entre las partes. Este convenio debe ser redactado 
tanto para las prácticas laborales como para la inserción laboral. Un punto a resaltar en el
convenido son las estrategias de colaboración conjunta, es decir, qué ofrecerá el 
programa de acompañamiento en la relación, ya que, se maneja sobre el principio 
ganar – ganar. 

Paso 2: Actividades de orientación profesional

Las actividades generadas para el desarrollo profesional se pueden realizar tanto 
durante el tiempo en que el estudiante se forma técnicamente como después de la 
formación. Dichas actividades, pueden ser talleres para la empleabilidad como 
jornadas de empleo. 

Los talleres para mejorar las aptitudes hacia la empleabilidad consisten en abordar 
temas que son inherentes al mercado laboral como la oferta y demanda de mano de 
obra, escalas salariales, competencias necesarias para trabajar, conocimientos 
acerca de los procesos de selección, entrevistas de trabajo y elaboración de hojas 
de vida. En este caso se recomienda identificar proveedores de capacitación espe-
cializados en el tema y definir la modalidad en la que se darán los talleres, ya sea 
presencial y/o virtual. 

Respecto a las jornadas de empleo, promueven la conexión entre las empresas y los 
mismos candidatos. Además de ser espacios para establecer vínculos, también son 
espacios para insertar a los candidatos en puestos de trabajo. Al organizar una 
jornada de empleo, debería contar con un grupo de empresas que colaboren al 
proveer las vacantes y/o plazas tanto para las prácticas laborales como para inserción
laboral. Tenga presente que han de realizarse invitaciones, reconfirmar asistencias y 
controlar la asistencia; además de llevar un indicador del número de vacantes, candidatos
y hojas de vida recibidas. 

Paso 3: Colocación en prácticas laborales 

Las prácticas laborales, anteriormente conocidas como pasantías, son esenciales 
para la adquisición de una primera experiencia laboral en el área de estudio del 
becario. Para ello, el equipo de acompañamiento se encargará de validar con los 
centros educativos las fechas estimadas para la realización de las prácticas y así 
realizar el requerimiento a las empresas de los sectores productivos correspondientes
para la colocación de los beneficiarios.

En primera instancia, se optará por acercarse a aquellas empresas con las que se 
hayan establecido acuerdos previos en el paso 1 de esta fase, presentándole el listado
de jóvenes listos para sus prácticas laborales, los perfiles de salida de las carreras 
que puedan ser de interés para la empresa, así como, las horas de práctica de cada 
una. Además, será necesario que todos los beneficiarios cuenten con su hoja de vida 
actualizada, para poder presentar los candidatos a las empresas que lo requieran.

En caso de no cubrir todas las prácticas, se deberá proceder con la búsqueda de 
nuevas empresas, a las cuales se deberá presentar el programa de acompañamiento 
y las implicaciones que este tiene en los beneficiarios, para así lograr establecer 
nuevos acuerdos.
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Posterior a la colocación de práctica, tanto el centro educativo como el equipo de 
acompañamiento, deberán realizar los seguimientos correspondientes. En el caso de 
las instituciones académicas, por la experiencia vivida, es necesario que las prácticas
laborales estén integradas al programa de clases ya que permite el establecimiento 
de fechas de inicios y fechas tope para la realización de práctica, así como la 
asignación de docentes especialistas que le brinden una mentoría, basada en las 
buenas prácticas, del área técnica correspondiente. En el caso del equipo de acom-
pañamiento, el seguimiento será más personalizado para identificar necesidades 
variadas y el nivel de satisfacción del pasante. En caso de que la práctica no esté 
integrada al programa de clases, lo cual no es deseable ni recomendable, es necesario
realizar acuerdos con el centro educativo, de forma que se establezcan responsabilidades,
fechas topes de realización de prácticas y sanciones para aquellos beneficiarios que 
no la realicen.

Paso 4: Inserción laboral

En un escenario deseable, posterior a la práctica profesional, los beneficiarios, 
según las necesidades de la empresa, pueden llegar a conseguir un puesto fijo en 
dicha empresa. 

En caso contrario, el equipo de acompañamiento servirá como canal para lograr la 
inserción laboral de los beneficiarios. Para ello verificará oportunidades de posiciones
vacantes en las áreas correspondientes de los egresados. Se podrá utilizar diferentes
fuentes, como son: páginas web de empleo y de empresas, redes sociales, chats de 
Gestión Humana, entre otras. 

Una vez identificadas las vacantes, estas se publicarán en los medios acordados con 
los beneficiarios. Según sea el acercamiento con la empresa correspondiente, el 
equipo de acompañamiento podrá canalizar las hojas de vida al equipo de Gestión 
Humana de dicha empresa, ofreciendo impresiones de cada uno de los beneficiarios 
con el objetivo de apoyar su proceso de inserción.

Finalmente, una vez un beneficiario sea colocado, será agregado al indicador de 
inserción laboral. En este acápite cabe recordar que el propósito esencial de este 
programa es proporcionar al beneficiario recursos, experiencias y acciones formativas 
para desarrollar su empleabilidad, lo que implica que el propio beneficiario sea capaz 
de auto gestionar su proceso de inserción laboral o autoempleo. Por lo que se debe 
incentivar a que estos mismos emprendan la búsqueda de empleos y no dependan 
del equipo de acompañamiento para actuar.

FASE 5: PROCESOS TRANSVERSALES DE LA METODOLOGÍA

Durante todo el programa de acompañamiento hay tres procesos esenciales que se 
realizan de forma transversal, es decir, durante toda la implementación del programa,
con los beneficiarios. Estos procesos son: Monitoreo, Seguimiento y Orientación. 

Monitoreo: 

Para fines de esta guía, se define monitoreo como toda acción constante y frecuente 
realizada con los beneficiarios para fines de conocer su estado actual durante la 
formación académica, capacitación de competencias transversales, práctica o 
inserción laboral, y así, controlar y detectar oportunamente deficiencias, obstáculos 
y/o necesidades de ajuste para optimizar la gestión y los resultados esperados.

Una vez los jóvenes beneficiarios se encuentren inscritos en el programa de acom-
pañamiento, el equipo encargado del proceso será responsable de monitorear su 
desempeño con el apoyo de los facilitadores y de los departamentos de los centros 
educativos que estén relacionados a esta acción formativa. 

Los centros educativos serán responsables de brindar las listas de asistencia y de 
mantener las fechas de inicio y de término del curso, una vez planificados los horarios
y el inicio de clases. Asimismo, el equipo de acompañamiento estará en contacto 
directo con el responsable del centro educativo para mantener la comunicación 
bidireccional que permita dar respuestas rápidas a los beneficiarios y aliados de este 
programa. Para lograr efectivamente lo planteado, es necesario que, en los convenios
realizados con los centros educativos, se contemplen estas funciones y los canales 
de comunicación.

El monitoreo podrá realizarse de forma virtual (mediante las vías acordadas con los 
jóvenes) o presencial (con previo aviso a los centros educativos), así como individual 
o grupal, según el alcance que se busque abarcar. Sin embargo, se recomienda 
priorizar siempre el monitoreo individual sobre el grupal, ya que permite interacción 
más directa con la persona y mayor probabilidad de obtener información relevante 
personal en un ambiente seguro y de confianza.
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Los aspectos en los que se centra el monitoreo son: desempeño académico, 
cumplimiento de requisitos de la beca y el programa de acompañamiento, salud 
física y mental, estado familiar, situación laboral, entre otros. Para lograr un efectivo 
monitoreo de las distintas necesidades, es necesario tener un sistema digital 
de gestión de beneficiarios, donde se puedan registrar cada monitoreo y el equipo de 
acompañamiento tenga la posibilidad de acceder a la información de forma sencilla y 
comprensible. Durante los monitoreos, en caso de identificar alguna situación que 
implique un riesgo en la permanencia del beneficiario en el programa, el equipo de 
acompañamiento puede ofrecerle al beneficiario iniciar un proceso de orientación (el 
cual se detalla más adelante) o referirlo a un profesional de la salud mental. 

Por último, el monitoreo también se realiza con los beneficiarios que han desertado 
para conocer las causas de deserción (mediante una entrevista estructurada de 
retiro), y así poder crear estrategias que ayuden a mitigar dichas razones.

Seguimiento:

Para fines de esta guía se define el seguimiento como toda acción programada y 
periódica que se realiza para fines de recabar y actualizar información general de los 
beneficiarios del proyecto. Este proceso se realiza a través de encuestas de actualización 
de datos, la cual se recomienda establecer un período de 6 meses de diferencia, y utilizar 
plataformas digitales (como Google Forms o Microsoft Forms) para fines de remitirles
dicha encuesta a los beneficiarios por las vías acordadas.

En vista de la experiencia vivida, es necesario disponer para este proceso un tiempo 
estimado de 2 a 3 semanas, dependiendo de la cantidad de jóvenes activos en el 
programa. Además, es necesario crear un plan de difusión que incluya: comunicados 
grupales, individuales (por ejemplo, chats grupales y/o privados con los beneficiarios)
y llamadas telefónicas (esto como último recurso, en caso de ser necesario). Dicho 
plan, deberá ser dividido de forma estratégica durante el tiempo establecido para la 
recolección de datos, de forma tal que no se saturen a los beneficiarios de mensajes 
y de información.  Cabe resaltar que para la ayuda del seguimiento se puede desarrollar
una red de apoyo a través de WhatsApp y/o alguna red social que sea de fácil acceso 
para los jóvenes. A continuación, ver el anexo de un ejemplo de la red “Línea Amiga” 
creada para el programa de becas PRO ETP 2.

Por último, para la recolección de información, se pueden realizar preguntas acerca de:
    • Información personal y de contacto (contactos, dirección actual...)
    • Acceso a TICs (Acceso a internet, dispositivos con los que cuenta...)
    • Información laboral (ocupación actual, puesto de trabajo, empresa,
       rango salarial, contacto de supervisor...)
    • Cualquier otro tipo de información que se considere pertinente para
      las necesidades y la etapa en que se encuentre el programa. 

Orientación: 

Para fines de esta guía, se define orientación como toda acción de asesoría o inter-
vención a los beneficiarios frente a situaciones detectadas durante el monitoreo o 
seguimiento que implique un riesgo en su permanencia en el programa. Esto puede 
realizarse a solicitud del beneficiario o si el equipo de acompañamiento identifica una 
necesidad y le ofrece al beneficiario iniciar un proceso de orientación. Este servicio 
se apoyará facilitando los espacios y logística necesaria en caso de requerirse la 
atención presencial.

La orientación puede ser psicoemocional, académica y vocacional, las cuales se 
detallan a continuación:

1. Orientación Psicoemocional 
El equipo de acompañamiento podrá ofrecer un servicio de atención psicológica 
primaria o coaching, en temas de autoestima, motivación, manejo emocional, manejo 
del estrés, psicoeducación en torno a la salud mental, técnicas de afrontamiento, 
entre otros. Hay que tomar en consideración que algunas personas que requieran de 
esta orientación solo necesiten un momento para realizar un desahogo o “catarsis”. 

En vista de lo explicado, las técnicas esenciales que se utilizan para este son la escucha
activa y las preguntas poderosas (o también conocida como la “mayéutica”). Ambas 
implican generar un espacio de confianza y seguridad, en el que el acompañado no 
se sienta juzgado y pueda expresarse con naturalidad ante el acompañante. 
Además, poder realizar preguntas exploratorias que permitan identificar causas de 
las necesidades que aquejan al beneficiario con el objetivo de poder plantearle 
estrategias o tareas que pueda realizar para buscarle solución a su situación (por 
ejemplo, realizar un diario de emociones, realizar ejercicios de meditación o mindfulness,
entre otras). Según la naturaleza del problema y según la estrategia o tarea planteada,
se recomienda brindar continuidad al proceso de orientación a los 7 o 15 días, y así 
sucesivamente, hasta que la situación quede solucionada o el beneficiario quede 
satisfecho con lo logrado. 

Cabe resaltar que es necesario que el equipo de acompañamiento conozca sus 
limitaciones en torno a su accionar, ya que temas que impliquen posibles trastornos 
mentales, requieren el soporte de un profesional de la salud mental especializado, 
por lo que estos casos deberán ser referidos y el equipo monitorear la evolución del 
beneficiario.
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2. Orientación académica 
El equipo de acompañamiento podrá ofrecer un servicio de orientación académica, 
en temas de manejo del tiempo, estrategias y hábitos de estudio. 

Al igual que en la orientación psicoemocional, se apoyará de las técnicas de escucha 
activa y preguntas poderosas, con un enfoque en el ámbito académico, de forma tal 
que permitan al acompañante identificar las estrategias fallidas de estudio que 
presenta el acompañado, y así ofrecerle técnicas adecuadas para el estudio y la 
solución de los inconvenientes que presenta a nivel académico (por ejemplo, realizar 
mapas conceptuales, elaborar horarios para distribuir actividades personales, 
académicas y laborales, entre otras). 

En caso de que un estudiante o grupo de estudiante, presenten dificultades con 
áreas básicas como matemáticas, química, física, biología, español y/o informática, 
el equipo de acompañamiento podrá gestionar tutores con el objetivo que puedan 
mejorar los conocimientos base requeridos para la aprobación de las materias 
correspondiente.

3. Orientación vocacional
El equipo de acompañamiento podrá ofrecer un servicio de orientación vocacional 
individual, cuando un beneficiario presente dudas acerca de su elección de su carrera
o profesión. Para ello se recomienda guiarse del paso 2 de la fase 2, explicada en 
esta guía acerca de la orientación vocacional.

Comunicación y Difusión: 

Con el objetivo de crear vínculos permanentes con los beneficiarios durante la 
ejecución del programa y para fortalecer vínculos con la sociedad, dando a conocer 
los resultados del proyecto y así mejorar la posibilidad de empleabilidad de los 
egresados, es necesario la creación de un plan de comunicación y difusión.

En primer lugar, en torno a los beneficiarios, los procesos de monitoreo, seguimiento, 
orientación, comunicación y difusión, durante la experiencia vivida, funcionaron a 
través de la estrategia denominada “Línea Amiga” la cual era la base por donde se 
brindaba acompañamiento. Esta se realiza mediante herramientas virtuales como 
WhatsApp, Instagram, Facebook, Zoom, Skype, teléfono, email, entre otros. Las 
plataformas se utilizan según la conveniencia y efectividad que tenga cada una de 
ellas, en cuanto a facilitar el acercamiento con los beneficiarios. Mediante la estrategia
de monitoreo, se pueden planificar acercamientos periódicos mediante las plataformas
virtuales, que permitan mantener la vinculación de los beneficiarios al programa.

En segundo lugar, en torno a la sociedad e instituciones aliadas, se recomienda 
realizar promoción del programa mediante las redes sociales, donde se dé a conocer 
las estrategias implementadas con los beneficiarios. De igual forma, la difusión mediante
correos masivos u operativos de llamadas a empresas para ofrecer información 
acerca del programa puede permitir la creación de estos vínculos, cuyo principal 
objetivo sería la creación de alianzas estrategias para la inserción en prácticas 
laborales o puestos de trabajo.

Mejora continua de los procesos: 

Para lograr la obtención de datos que permitan establecer una mejora continua de 
procesos, se recomienda realizar las siguientes estrategias:

• Encuestas de satisfacción posterior a capacitaciones (aquí se incluyen capacita-
ciones en habilidades transversales y el coaching, y puede ser administrada tanto a 
beneficiarios como a los proveedores o facilitadores).

• Encuestas de opinión y satisfacción en torno al programa de acompañamiento (esta 
puede incluirse dentro de las encuestas de actualización de datos que se realizan 
durante los seguimientos, y, de igual forma, estas encuestas pueden administrarse a 
las instituciones aliadas para determinar su nivel de satisfacción en torno a las 
estrategias de acompañamiento planteadas y detectar oportunidades de mejora)

• Encuestas de satisfacción de práctica laboral (esta puede realizarse tanto para los 
practicantes como los centros de práctica y supervisores)
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